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'PRUEB .\S DE TRACTORES CELEBR\DAS EN SEVILLA. (Eil orden des · 
~endente): Tractor •Hansa Lloyd•- Tractor •Lanz•- Tractor •O ee­

ring Titan• -Tractor cAustin• 

Cróníca iberoamericana 
España 

Concurso de tractores en Sevilla.-E! dia 1. 0 del pasado 
mayo se inauguró en Sevilla un concurso de tractores 
organizado por la Camara Agrícola de aquella ciudad, 
para la demostración del cultivo mecanico en tierras 
calmas y de olivar. 

Se había so licitado de la Dirección general de Agri­
cultura, Minas y Montes, que la Estación de ensayo de 
maquinas del Instituta de Alfonso XII, dirigida por el 
ingeniero · don Mariano Fernandez Cort és, auxiliara 
con su personal y material al Jurado que debía emitir 
sus apreciaciones, a lo que se accedió inmediatamente. 
Las demostraciones tuvieron Jugar en terrenos de la 
hacienda del Rosario (Torreblanca) y Tablada. El Ju­
rado, que estliba constituído por importantes propieta­
rios·agricultores y distinguidos técnicos, tenía por pre­
sidente al señor don José Huesca Rubio, que lo es tam­
bién de la Camara Agrícola de Sevilla. 

A las diez de la mañana de dicho dia 1. 0 de mayo, 
se procedió al sorteo de las parcelas en que tenían que 
ha cer las pruebas los tractores, y. por la tarde se realizó 
la apertura oficial del Concurso, acto al que asistieron 
multitud de agricultores, ante quienes desfilaran todas 
las maquinas, algunas de las cuales eran guiadas por 
los representantes de las casas constructoras, y todas 
evolucionaran a distintas velocidades, y efectuaran 'ra­
pidos virajes en reducidos circulos. En· los días 2 y 3 de 
mayo estuvieron expuestas las miiquinas, para que los 
agricultores pudieran apreciar los motores y mecanis­
mos, y el día 4 y siguientes, los distintos aparatos labra­
ron la parcela del terreno que les había tocado en 
suerte . 

Cada tractor trabajó cuatro horas consecutivas, y 
durante el trabajo cada Jurado a notó las paradas del 
equipo, el tiempo ·empleado en estas paradas y sus cau­
sas, el tiempo empleado en las viradas y el radio apro­
ximada de viradón; y al terminar se procedió a medir 
la temperatura del agua en el radiador, la de los coji­
netes y envol ventes de transmisiones, etc., y por último 
se midió la superficie labrada. Las hibores de olivar 
debían hacerse a una profundidad de 12 a 15 centimetros . 

Las marcas inscritas fueron las siguientes: Cletrac, 
Saunderson, Deering, Chapron, Agro, Hansa-Lloyd, Re· 
nault, S.O.M.U.A ., Fiat, Case, Parrett, Lanz, ·Eslaya, 
Austin, Moline, Steel-Mule, W.D., Konnick, Huson y 
Bruna u, que se clasificaron según s u potencia ·en cinco 
grupos: meno res de 10 HP, de 10 a 20, de 20 a 30, de 30 a 
40, y de 40 en adelante: 

El buen éxito de est e concurso ha sid o indiscutible, y 
·- son muy de elogiar los trabajos de organización y direc­

ción. En cuanto a los ·aparatos presentados, es muy 
difícil calificar la bondad de e llos, pues mientras uno es 
meior respecto al gasto de combustible, lo es ot ro por la 
labor ejecutada, y otro por su sencillez de mecanismo. 
D~ todos modos, se saca el convencimiento de que a un 
falta mucho para llegar al tipo de tractor sólido y eco­
nómico y de perfecta labor. 

Sin dejar de reconocer la necesidad de sustituir el 
g imadi:> por las maquinas en Iàs grandes labores, pues 
aquél no pued.e llegar a las prqfundidades que alcan· 
zan las maquinas, deben los agricultores estudiar 
con detenimientó los cuadros en que se consignau los 
res.ultados obtenidos en el concurso, y asi al adquirir 
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una maquina podran hacerlo con conocimiento de causa, 
y se convenceran de que para la transformación del 
sistema de cultivo hay que atender primeramente al 
preè:io de la gasolina, cuidar luego de preparar me­
cdnicos, y por. último organizar buenos talleres de 
reparación con obreros expertos. 

Las casas constructoras también pu~den sacar ense· 
ñanzas del concurso, con el estudio del terrena de An· 
dalucía y otras regiones de España, de condiciones 
muy diferentes de las que ofrecen lqs de América, por 
ejemplo, y corregir las deficiencias que hayan observa· 
do en la presente demostración. 

Tractor •S .. O. M. U. A.• 

Feria oficial de. Muestras di! Barcelo'na.~En 
1914, la iinportante entidad de Barcelona 
•F omento del Trabajo Nacional>, tomó el 
acuerdo de promover en dicha ciudad ex· · 
posiCiones periódicas de diversas indus · 
trias, con objeto de estimula r èl progreso 
de las . mismas; y · por las circunstancias 
que presenta ba, se creyó conveniente inau· 
gurar estos concursos con el de la indus· 
tria de fabricación de juguetes. 

Aquella Exposición obtuvo tan exce · 
lente éxito, que se acordó repetiria en 
añ os sucesivos, por cuenta de la Asocia-
èión de fabricantes de juguetes y artícu· 
los de bazar, y ha llegada a ser , especial· 
mente la VI, celebrada en junio-julio del año último, 
una verdadera feria de muestras, en la que se han rea· 
iizado importantes transacciones ·(lBÉRrcA, Vol. XII, 
n . o 289, pag. 83). · 

Este satisfactorio resultada y el ejemplo de las Fe· 
rias-Muestrario del extranjero, y de las celebradas en 
Valencia, movió a la citada Asociación ·de fabricantes 
de juguetes, a convocar a las mas importantes cor po· 
racione's económ.icas, para proponerles la organización 
de una Feria general de Muestras . 

Tan lauda.blè iniciativa fué acogida favorablemente 
por las iinportantes entidades Camara de Comercio y 
Navegación, Fome'nto del Trabajo Nacional, èamara· 
Industrial, Liga de Defensa ComerCial e Industrial, 
Sociedad de Atracción de · Forasteros, etc., que de 

común acuerdo han organizado la I Feria oficial de 
Muestras de Barcelona. 

Para los trabajos de organización y celebración se 
han creado los siguientes organismos: un Comité de 
honor presidida por S. M. el Rey, una Junta. consultiva, 
un Consejo directiva y una Junta ejecutiva. Patroci~ 
nan la Feria, la Mancomunidad de Cataluña, la Diputa-. 
ción Provincial y el Ayuntamieilto de Barcelona. 

El acuerdo tomado poz; las entidades .organizadoras, 
es que la Feria de Muestras de Barcelona s~e celebre 
todos los años, y en el actual, desde los días 24 al 31 de 
octubre. Se dividira en los grupos siguietltes: Agricul-

tura y Ganadería, Productos alimenticio~, 
Pesca,· Industrias textiles, Industrias quí· 
micas y metalúrgicas, Mecani~a, Eiectri­
cidad, Fotografia, Hidraulica, Tenería, 
Mineria, Edificaciones, Alumbrado ·y Ca­
lefacción, Industrias de la madera, Traus· 
portes y automovilismo, Industrias del 
libro y del pape!, Vestuario, Joyería, 
Higiene, Música, Objetos religiosos, Artes 
~ndustriales y decorativas, Juguetería y 
Material escolar. . . 

En la mayoría de las Ferias celebra~ 
das .hasta ahora, se ha notado la falta · de 
edifi.dos dotados de condiciones adecua­
das para el objeto; · y. en Barcelona se ha· 

Uno de los tractore.s tipo <Fiat• (Fots . H. de Pérez Ramera) 

resuelto esta difi.cultad con la utilización del amplio 
Palacio · MunicipÍll de .Bellas Artes y la instalación de 
casetas desmontables, como se ha efectuadci ·eri la Feria· 
de Lyon, París, Burdeos, Mila·n ' y ot ras capita:Jes. En 
Bucelona se instalaran estas casetas, en• número de 
unas 500, en las avenidas del Salón de San Juan. 

L a s oficinas de Ja Feria de ·Muestras funcionau en la: 
Plaza de Antonio López, n. 0 15, apartada . de correos 
n. 0 769, Bucel~na, donde se faeiliÚin por· la Secretaria 
progra mas y toda suerte de informaCiones. El ·¡:ilazo de 
admïsión de inscripciones term.ina el 30 del corriente. 

Por el interés que el anuncio de este Concurso ha 
despertada en los elementos productores, es de esperar 
que a!Canzara un éxito brillante y sera . digho de la 
ciudad donde va a ceiebrarse. 
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Disposlciones sobre el serv1c1o meteorológico.-La Gaceta 
de Madrid de 6 del corriente, ba publicada un R. D. del 
Ministeri o de Instrucción Pública , dictando disposicio­
nes encaminadas a suplir las deficiencias del Reglamen­
to del Instituta Geografico y Estadística, y del R. D. del 
7 de febrero de 1907, publicados cuando sólo existian 
dos observatorios meteorológicos, en Jugar de los trece 
del nuevo presupuesto. 

En esteR. D., que lleva la fecha de 5 de julio, se dis­
pone que cel servicio meteorológiCo comprenda cuan­
to se relacione con la Meteorologia en to dos sus aspec­
tos y aplicaciones•. Habra una oficina central anexa al 
Observatorio central meteorológico, la cua! tendra a su 
cargo: 1. • Ordenar y publicar cuantas observaciones 
meteorológicas se efectúen en los centros regionales, 
observatorios o estaciones oficiales que dependan del 
Instituta Geografico, y en los que, sin depender de él, 
est én relacionados con dicho Instituta. 2.• Redactar 
un boletín meteorológico diario, los estados que apa­
rezcan en la Gaceta, los resúmenes periódicos que sean 
convenientes para las diferentes aplicaciones de la Me­
teorologia, etc. 3.° Contribuir a las enseñanzas que se 
dan en las Facultades de Ciencias, Escuelas de Ingenie­
ros, Institutos generales y técnicos, Escuelas públi­
ca,s, etc.·, facilitando en todos sus observatorios y esta­
ciones el estudio de las observaciones meteorológicas. 
4. • Organizar y dirigir cuanto se relacione con la Me­
teorologia ea los observatorios y estaciones que de ­
pendan del Inst1tuto Geografico y Estadística, o en las 
que se sometan voluntariamente a su dirección técnica. 

Los demas artículos del decreto se refieren al perso­
nal de servicio y al ingreso en el Cuerpo de Meteorólo­
gos y auxi liares de Meteorologia; ascensos, etc. 

Premios de la Real Academia de la Historia.-En la Gaceta 
de Madrid de 7 del corrien te se ha publicada la convo­
catoria para premies de 1921 y 1922, correspondientes a 
la institución del excelentísimo señor don Fermin Caba­
llero y a la fundación del excelentisimo señor marqués 
de la Vega de Armijo. 

La primera comprende el premio a la virtud y el 
premio al talento, de 1000 pesetas cada uno. El premio 
al talento se conferira al autor de la mejor monografia 
histórica o geognifica de asunto español, que se haya 
impreso por primera vez en cualquiera de los años 
transcurridos desde·l. • de enero de 1917, y que no haya 
sido premiada ·en anteriores concursos, ni costeada por 

· el Estado o cualquier Cuerpo oficial. Las obras, que 
ha bran de estar escritas en castellano, han de ·presen- · 
tarse en la Secretaria de la Academia, León, 21, Madrid, 
basta el 31 de diciembre de 1920. 

El premio -de la fundación Vega de Armijo, cuyo im­
porte es de 3 000 pesetas, sé concedera al autor de la 
mejor Memoria sobre •Transformaciones que origina la 
legislación general de las Cort es de León y Castilla en 
los Fueros municipales, basta los Reyes Católicos• . El 
plazo de admisión termina el 31 de diciembre de 1921. 

Fernando B. Villasante.-El día 5 del.pasado junio falle­
ció en Madrid don Ferna·ndo B. Villasante, ilustrado in­
geniero de Minas, que había desempeñado elevades car­
gos en su especialidad, y actualmente ocupaba el de 
]efe del Negociada de Minas del Ministerio de Fomento 
y el de Delegada Regio de Suministros Hulleres. 

lmportante.s trabajos se deben a su actividad e _ini­
ciativa, entre ellos la organización de los estudies de 

caracter geológico-minero que efectúan los irigenieros 
de los Distritos mineres de España, y su publicación 
en el Boletín O.fidal de Minas y Metalurgia, dirigida 
por él. 

Entre los notables trabajos que escribió sobre Mi­
neria, sobre~ale su obra •Criaderos de hierro en la pro­
vincia de Murcia• . Escribió también muchos articules 
en periódicos y revistas sobre asuntos de índole econó­
mi~o-minera. Ea el Congreso Nacional de Ingenieria 
presidió la Sección IV, cMinas y Meta! urgia•. 

Con su fallec imiento ha perdido el Cuerpo de Minas 
uno de sus mas distinguidos miembros, que a sus bri­
llantes dotes científicas unía las mas relevantes cuali­
dades persona les. Descanse en paz. 

coc 

Am.érica 

El puerto de Buenos Aires.-El puerto de la capital de la 
Argentina (véase IBÉRICA, vol. III, pag. 82), servido por 

- 25 líneas regulares de vapores entre la República y 
Europa, sin contar los buques de cabotaje y los que la 
ponen en comun.icación con América del Norte, y cuyo 
trafico en 1905 se calculaba ya en 2500 millones de 
pesetas, ha necesitado continuas mejoras para ponerlo 
a la altura de su importancia y movimiento. 

En 1866 el Gobierno argentina empezó la realización 
de esta s mejoras con el draga do del canal de la boca del 
Riachuelo, allí donde va a desembocar en el río de la 
Plata, lo cua! permitió la entrada de buques que cala sen 
5'50 metros; y la construcción de la Ddrsena sur, me­
diarite dos muelles y rompeolas de 60 metros cada uno 
de longitud . Mas tarde se construyó una serie de cuatro 
diques, relacionados con otra darsena, la Ddrsetta Nor­
te. Estos diques tienen una longitud de 550 a 670 metros, 
y una anchura de 158 metros. 

El puerto se construyó en el per!odo de 1866-1897, y 
en este último año poseía una longitud de muelles de 
cerca de 10 kilómetros. Desde 1897 a 1909 se construye: 
ron para el servicio del trafico 16 almacenes de cuatro 
pisos, hechos de Iadrillo, y 8 _tinglados de hi erro ondufa­
do, con un piso encima y otro debajo del ni vel del sue­
lo. A pesar de estas ampliaciones, el equipo del ·puerto 
llegó a ser por completo insuficiente en 1909, por lo cua! 
el Gobierno decidió emprender importantes obras de 
reforma. En el proyecto se incluía · la construcción de 
10 nuevos almacenes y tinglados de carga y descarga, 
y la ampliación de los ya existentes, y· el dotar a 
todos ellos con el material mas perfeccionada y moder­
na en lo tocante a grúas, elevadores, etc. La Casa aie­
mana Holzmann y c. a, de Francfort, se encargó de la 
construcción de cuatro almacenes y cuatro cobertizos 
im el Iado E del dique n.• 4, para la instalación de 56 
grúas eléctricas en el mismo dique; de la reforn:.a de 
47 -· grúas hidraulicas y la construcción de vías fé ­
rreas, etc., con un presupuesto de cerca 34 millones de 
pesetas. 

Los nuevos almacenes tienen una longitud de facha­
da de 108 metros .Y una profundidad de 28 metros; tiene.1 
cuatro pisos cada uno, y permiten almacenar basta 
40000 toneladas de mercancías. Los tiriglados son de la 
misma longitud que los almacenes, pero su profundidad 
es de 39 metros; cons tan de planta baja y un piso, y s u ca­
pacidad es para 15000 toneladas. Los edificios estan cons, 
truído~ de material incombustible, con cubiertas de ce­
mento armado. 
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En todas las ampliaciones que se han hecho en el 
puerto, se han instalado profusamente grúas y elevado· 
res de los tipos mas modernos, acciona dos por medio de 
la electricidad, a excepción de las grúas hidraulicas ya 
instaladas y que se han reformado luego, las cuales sé 
hallan especia.lmente en servicio a lo largo de las cons­
trucciones del puerto antiguo, en la parte W de los 
muelles 3 y 4. Las grúas modernas son 36 semicorredi­
zas, de 10 a 25 toneladas de potencia cada una; cuatro 
corredizas de 25 toneladas; 16 grúas tija s de 3 a 7 tone­
ladas; 4 grúas hidraulicas .de 15 toneladas; 16 elevado­
res y 2 tableros transportadores. La corriente es con­
tinua, de 440 volts, y los aparatos eléctricos fueron ins· 
talaiios por la A. E. G., de Berlín, y la Siemens Schu-
ckert, de Nuremberg. · 

Los dos transportadores tienen una capacidad de 
70 toneladas cada uno, y pueden moverse a mano o eléc· 
tricamente por una serie de motores. En 1914 una casa 
alemana instaló dos puentes transportadores, con una 
capacidad.de carga de 6 toneladas cada uno, y una lon· 
gitud de 85 metros; pueden también ser accionados a 
mano o por medio de motores eléctricos . 

000 

Cróníca general 
Las nieblas del Sàhara orientai.-En las costas del Africa 

occidental, y mas especialmente en las del Golfo de 
Guinea, los meses de diciembre y enero se caracterizan 
en general por vientos del NE, acompañados de persis­
tentes nieblas, que según diversos observadores, en par­

' ticular Sir W. Mac Gregor, gobernador de Lagos en 
1902, estan constituídas casi únicamente por polvo fino 
que parece provenir de las regiones desiertas o semi· 
desiertas que rodean el lago Tchad·. 

M. J. Tilho, en nota presentada a la Academia de 
Ciencias de París, sesión del14 de junio, dice que du· 
ran te sus viajes por el Africa central ha tenido nume­
rosas ocasiones de observar semejantes nieblas, tanto 
en el Niger, en el territorio de Zinder y alrededor del 
lago Tchad, como en el Sahara oriental. Durante su 
permanencia en el oasis de Faya (Borku), de 1914 a 1917, 
observó con frecuencia, en atmósferas extremadamente 
secas, espesas nieblas, con visibilidad nula mas alia de 
300 a 400 metros. 

Estas nieblas secas del Sahara merecen llamar la 
atención, principalmente en la actualidad, por los peli­
gros que ofrecen a la navegación aérea, De las obser­
vaciones llevadas al cabo por Tilho, resulta claramente 
que en el Sahara oriental, estas nieblas son particular· 
mente frecuentes en el semestre comprendido entre el 
solsticio de invierno y el de verano, época del año en 
que soplan de un modo regular los vientos del NE. Al 
contrario, en el perfodo de agosto a noviembre inclusive, 
que corresponde en la región saharica al de los vientos 
W y SW, las nieblas secas son relativamente raras. 

No ha sido posible medir con suficiente aproxima­
ción la altura a que se elevan estas nieblas sobre la 
superficie del suelo, aunque supera sensiblemente a la 
de las rocas mas elevadas del Borku, es decir, de 250 a 
300 metros. Es de notar, sin embargo, que tales nieblas 
no llegan generalmente a velar por completo el Sol, ni 
por la noche ocultau las estrellas de magnitud superior 
a la tercera, en un circulo de 30 a 40 grados alrededor 
del zenit. Casi sièmpre se levantan muy ràpidamente 
hajo la influencia de una rafaga de viento, y persisten 

mientras la velocidad de éste permanece inferior a 8 Ó· 

10 metros por segundo; mas alia de esta velocidad no se 
registran sino nieblas ligeras, o sea aquéllas que per· 
miten la visibilidad hasta mas lejos de 3 kilómetros. 
Tan pronto como calma el viento, el polvo desciende y 
la atmósfera se va aclarando gradualmente, y durante 
los períodos de calma, la trasparencia del aire es com· 
parable a la que puede observarse en nuestros climas 
en los días mas favorables, en que la visibilidad supera 
a 100 kilómetros. 

Ademas de estas nieblas, se observau en el Sahara 
las tempestades de arena, o sea huracanes que levan­
tan espesos torbellinos de polvo capaces de sepultar, en 
poco rato, objetos pequeños,"tales como ca jas, utensilios 
de campamento, etc. Se ven correr por encima del 
suèlo, pequeños guijarros del tamaño de una avellana, 
mientras a la altura de un hombre pa san a · rafa gas, 
cristalitos de cuarzo, que producen en el rostro una 
desagradable impresión, como de escozor o picadura. 

Mientras se producen estas rafagas, se observa con 
frecuencia una electrización de los cuerpos conductores 
aislados del suelo; así, por ejemplo, dice Tilho, que los 
enlaces de cobre de los montantes de la tienda, daban 
chispas de mas de un milímetro de longitud, y el hilo 
de la antena de T. S . H., chispas de cerca de un cen· 
tímetro. 

Por último, en ciertas regiones del Sahara, en que el 
suelo es inconsistente y se halla formado por depósitos 
de polvo tenae y movedizo, a semejanza de ceniza o 
harina, las nieblas secas alcanzan tal espesor durante 
las tempestades de arena, que la visibilidad llega a ser 
nula a la distancia de 10 metros, y las caravanas co· 
rren entonces grandes peligros. 

Resulta de esas observaciones la conveniencia, des­
de todos los puntos de vista, y especialmente del de 
la navegación aérea, de estudiar metódicamente estas 
nieblas seca!;, para lo cua\ debieran ampliarse y per­
feccionarse, los servicios meteorológicos del Africa, 
subvencionandolos y dotandolos de personal compe­
tente, por las diversas naciones mas interesadas en 
este asunto. 

La expedición de socorro Sverdrup.-EI vapor ruso Solovei 
Boudimirovitch, que había salido del puerto de Arkan· 
gel a fines de enero último, con 87 personas a bordo, 
entre pasaje y tripulación, y lleva ba combustible y pro­
visiones para un viaje de dos meses, se encontró apri · 
sionado entre los hielos en el Mar Blanco, y arrastrada 
con ellos, a través del Estrecho de Kara hacia el mar 
de este nombre, donde su situación llegó a ser muy 
comprometida. 

El Solovei envió un mensaje inalambrico en deman­
da de socorro, y para prestarselo se organizó una expe­
dición dirigida por el capitan noruego Sverdrup, tan 
conocido por sus repetidas expediciones articas . Este 
célebre explorador acompañó .a Nansen en 1888 en s u 
expedición a Groenlandia, y en 1893-1896 en la famosa 
exploración artica realizada por éste en el Fram, que 
mandaba el mismo Sverdrup; en 1914 mandó la expe· 
dición del buque Eclipse, enviado por el Gobierno ruso 
en busca de Brusiloff y Rusaloff, que se habían perdido 
en las regiones polares, y durante ella, mientras inver­
naba en la península de Taimyr, consiguió prestar útil 
socorro a la expedición que, mandada por el capitan 
Vilkitsky, se dirigia desde Vladivostok a Arkangel, en 
los buques Taimyr y Vaigatch (IBÉRICA, Vol. V, p. 246). 
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Recientemente, y a pesar de que cuenta ya cerca de 
70 años, Sverdrup formaba parte de la expedición 
artica Amundsen (lBÉRICA, Vol. XIII, pag. 359). 

L"3. expedición para socorrer al Solovei se realizó en 
el potente buque rompehielos Sviatogor, puesto a dis· 
posición de Sverdrup por el Almirantazgo inglés. El 
Sviatogor salió de Bergen (Noruega) el 13 de mayo, 
equipado con provisiones para seis meses; tocó en 
Tromso, Vardo y Bahía de Bielushya, donde completó 
su cargamento de carbón: atravesó luego el Estrecho 
de Kara, y en la mañana del16 de junio encontró gran· 
des masas de hielo, lo que !e obligó a torcer varias 
veces s u rum bo en busca de, camino mas expedito, 
hasta que el 17 de junio llegó cerca del Solovei, 
cuya situación conocia por los mensajes inalam­
bricos que éste enviaba. 

Los expedicionarios tuvieron entonces la sor­
presa de ver que delante de ellbs navegaba otro 
buque, que luego· supieron era el Ka11a"da," enviado 
por el gobierno r'uso : El Sviatogor, de mejores 
condiciones que éste para navegar entre los hielos, 

Partida del •Savoia 17•, con motor Ansaldo de 300 HP 

alcanzó antes que _él al Solovei, cuyos tripulantes y 
pasajeros esta ban en apurada situación por los rigores 
del frío, y .escasez de provisiones de boca. 

El Sviatogor, seguido por los otros dos buques, em­
prendió el día 20 el viaje de regreso, que· no careció de 
peligrosos incidentes, pues la nie bla y los hielos hacían 
sumamente difícil el camino. Una vez en la Bahfa de 
Bielushya, el Solovei y el Kanada hicieron rumbo a 
Arkangel el 29 de junio, y el Sviatogor continuó su ca· 
mino hacia Noruega, y llegó a Vardo el3 del corriente 
julio. 

La perícia del capitan Sverdrup y las buenas condi­
ciones de su buque, habían logrado vencer los peligròs 
que ofrece el terrible mar de Kara, según lo llaman 
los conocedores de aquellos parajes. 

Puede entrarse en este mar por dos canales: por 
el estrecho de Kara, de unas 30 millas de anchura, 
entre el Sur de Nueva Zembla y la isla de Vaigatch; o 
por el estrecho de Y~gor, entre dicha isla y el Continen· 
te. El paso de Matyushin, que d'ivide en dos porciones a 
Nueva Zembla, sólo puede atravesarse en muy favora­
bles condiciones; y la entrada a aquel mar por el Norte 
después de haber dado la .vuelta a Nueva Zembla, ofre­
ce también grandes inconvenientes. 

El .mar -de Kara tiene siniestra reputación. Los pri-

meros que parece entraron en él fueron marinos ingle­
ses del siglo XVI, en una de las expediciones que empe· 
zaron a organizarse entonces hacia el misteriosa Catay; 
que fué como se designó antiguamente al Imperio Chi· 
no. El estrecho de Kara llamóse también de Borrough, 
del nombre de un expedicionario que lo atravesó en 
1556, así. como el de Yugor se llama asimismo, de Pett, 
que lo atravesó en 1570. En: tiempos recientes han pasa­
do por el estrecho de Yugor, para entrar en el mar 
de Kara, las expediciones de Nansen y de Amundsen. 

Siempre que se ha intenta do establecer una ruta co­
mercial entre el mar de Ka ra y los ríos del norte de Si-

El cSavoia 12 bis• prepanindose para un vue1o 

beria, se ha tenido q~e, luchar con grandes 
dificultades. En 1897, , el capitan Adams, 
ballenero. escocés, consiguió llegar con una 
flotilla a su mando, a los ri os Yenisei y Obi, 
pero dos años mas tarde, la expedición Po • 
pham-Willet, que i_¡evaba el mismo intento, 
después de ~na desesperada . lucha para 
atravesar los estrechos de entrada al mar 
de Kara, tuvo que abandonar su propósito, 
no sin haber perdido uno de los cinco navíos 
que formaban la flota. 

Actualmente se organiza una expedición anglo-rusa, 
para continuar estudiando los medios de establecer una 
ruta marítima regular entre la Europa Occidental y 
Siberia. 

El Concurso aéreo de Mónaco.-La segunda parte del 
Concurso de Mónaco se celebró en los días 18 de abril 
al 2 de mayo últimos, y sus resultados no fueron tan li­
sonjeros como las pruebas de canoas automóviles que 
constituyeron la primera parte. (IBÉR!CA número ante­
rior, pagina 55). 

El concurso aéreo comprendia el Gran Premio de 
Mónaco, de 100000 francos, para un viaje de ida y 
vuelta a través del Mediterraneo, y pruebas de altura y 
de velocidad. El concurso se realizó solamente entre 
hidroplanos franceses e italianos, pues el único aparato 
inglés que se. presentó, un Fairey, no llegó a tomar 
parte en él. 

Entre los concurrentes inscritos para disputarse el 
Gran Premio, tan sólo intentó la prueba el aviador 
Sadi-Lecointe (IBÉRICA, Vol. XIII, pag. 71), en un apa­
rato Nieuport con motor Sunbeam de 450 caballos. 
Comprendía la prueba tres etapas: 1.a Mónaco Ajaccio 
(escala)- Bizerta (750 kilómetros).-2." Bizerta-Túnez 
(viraje sin escala) - Susa (viraje sin escala).-Túnez-
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Bizerta (500 kilómetros).-3.a Bizerta Mónaco; o sea en 
total una distancia de 2000 kilómetros. Los concurren· 
tes tenían obligación de llevar en su a para to 400 kilo· 
gramos de peso muerto, representando paquetes posta­
les, que se figura ba debían ser entregados en las escalas. 
Sadi-Lecointe salió de Mónaco el 24 de abril, llevando 
como pasajero al capitan Coli y como mecanico a 
Duval; había cumplido ya el viaje de ida en 8' 42• 52', 
comprendiendo la escala en Ajaccio, o sea una duración 
efectiva de vuelo de 6' 9", y el25 de abril, a la,s 8 de Ja 
mañana emprendió el viaje de regreso, pero hubo de 
volve'r a Bizerta por una avería · en la hélice; el 26, 

y Casale (IBÉRrcA, Vol. XII, pag. 38) en un Spad-Herbe­
mont, motorHispaiÍo·Suiza; ganando Ja prueba este úl· 
timo, que alcanzó la altura de 6500 metros, en l' 16• 10'. 

Las dos pruebas de velocidad fueron ganadas: Ja pri· 
mera, celebrada ef 27 de abril, por Romanet, en un 
Spad-Herbemont, con motor Hispano-Suiza; y Ja se­
gunda, que tuvo Jugar el 2 de mayo, por Zanetti en un 
Nieuport -Machi . Las pruebas coilsistían en el reco· 
rrido Mónaco-Cap Martin-Le Vieille-La ·Garoupe-Cap 
Martin-Le Vielle-Mónaco, que ofrecían 6 virajes duran· 
te el trayecto, y un recorrido de 80'5 kilómetros. En Ja 
primera prueba, Romanet hizo el recorrido en 22" 55' 2, 

Algunos aparatos que tomaron parle en las pruebas de Mònaco. I. Hidroplano Caudron - Il. Un Spad-Herbemond - III. Un Spad-Canon 
IV. Un Nieu port-Tellier de la Marina francesa - V. O tro hidroplano Tellier 

habiendo cambiado este órgano de su aparato, reanudó 
el vuelo, al que tuvo que renunciar definitivamente por 
una avería en el motor, que se consideró irreparable 
antes del 2 de mayo, fecha de término de Jas pruebas. 
El Comité del concurso acordó conceder a Sadi-Lecoin­
te una recompensa de 30000 francos. 

El ministro de Marina había otorgado permiso a los 
aviadores de la flota francesa para que tomaran parte · 
en estas pruebas, fuera de concurso, y aprovechando 
este permiso, salieron de iVIónaco el 25 de abril cuatro 
hidroaviones pertenecientes a la escuadrilla G. L. y un 
Tellier de la marina. Uno solo de estos aparatos, el 
G. L. 41, con motor Renault de 300 caballos, piloteado 
por el alférez de na vio Bellot, acompañado por el con­
tramaestre René, realizó la primera travesía de ida y 
vuelta del Mediterraneo en aparato aéreo mas pesa­
do que el aire. El ministerio de Marina recompen­
só a los aviadores con un objeto de arte, como recuerdo 
de su proeza. 

El día 27 de a bri! se realizaron las pruebas de altura, 
en las que tomaran parte Sadi-Lecointe en un Nieuport , 

Jo que representa una velocidad de 211'7 kilómetros por 
hora, y en Ja segunda, Zanetti cubrió el mismo reco· 
rrido en 21" 39'4, o s ea a una velocidad de 223 kilómetros 
por hora. 

Las monas de Gibraltar.-Según noticia publicada por 
The Times de 22 del pasado junio, las autoridades de 
Gibraltar han acordada extinguir en el Peñón, ya ma­
tanda los ejemplares existentes, ya trasladandolos al 
Africa, la especie de cuadrumanos que allí se encuentra, 
y que constituye la única representante en Europa de 
este orden de mamíferos. 

Las monas de Gibraltar, magotes o macacos, como 
se Jas llama vulgarmente, pertenecen al orden cuadru­
manos, familia cercopitécidos, y a Ja especie I nuus syl­
vanus o I. ecaudatus L; tienen unos 60 centímetros de 
longitud, pelo amarillento oscuro, cara arrugada y de 
color de carne, y cola muy corta. Habitan en Marrue­
cos, Túnez, Argelia y otros puntos del Norte de Africa, 
de donde proceden seguramente las del Peñóu de Gi­
braltar, que deben encontrarse allí desde época muy 
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remota. Una leyenda ara be, citada por G. Smith, pre­
tende que las monas de Africa conocían un camino 
subterraneo, por el que atravesaban el Es~recho y se 
trasladaban a Gibraltar. El número de ejemplares exis · 
tentes en este punto ha sido en diferentes épocas tan 
escaso, que la especie ha estado allí a punto de extin· 
guirse. Según los datos que recogió el naturalista 
Brebm (La Vida de los Anima/es, edición española, 
Barcelona 1880. Tomo I, pag. 73), en 1856 no babía mas 
que 11 ejemplares, y pocos años antes, só lo 3, y la espe· 
cie no desapareció entonces de Gibraltar, gracias a los 
cuidados del gobernador inglés sir William Codring­
ton, que mandó traer de Tanger algunos ejemplares. 

Los ingleses ban mostrado en diversas ocasiones in· 
terés por conservar en Gibraltar la única especie de 
cuadrumanos europeos, y su cuidado y vigilancia les 
costaba anualmente, según la citada noticia de The 
Thimes, una libra esterlina por ejemplar. Como el nú­
mero de individuos debe ser también ahora muy escaso, 
no obedeceni solament e a razones de economia la 
actual decisión de las autoridades de G1braltar. 

1/arias noticias acerca de esta especie han sido reco· 
gidas por don Salvador Calduón, y publicada s en los 
cAnales de la Sociedad Española de Historia Natural•, 
volumen XVIII. 

L"1 ocasión fué una nota publicada en Le Natura/is · 
te, en donde se decía que para verse libres de vecinos 
tan incómodos, como los bmus, muy multiplicaàos en 
el Peñón, se había recurrido a destruirlos con armas de 
fuego y con venenos. cSemejantes noticias, añade el 
señor Calderón, luchan con todo cuanto he podido averi­
guar, y h:;~n resultada pura novela•. ¿Carecera también 
de fundamento la noticia publicada a hora por The Times? 

Utilización da los cirrus para la pravisión d.al tiempo.-Los 
señores Reboul y Dunoyer presentaran a la Academia 
de Ciencias de París, en sesión de 22 de marzo último, 
el resultada de un conjunto de observaciones practica· 
das desde enero a octubre de 1916, y desde julio de 1917 
a julio de 1918, que han tenido por objeto sujetar a un 
examen practico las reglas seguidas generalment e para 
la previsión del tiempo por media de los cirrus. Estas 
reglas pueden resumirse así: 

1.0 La aparición de cirrus en un punto indica la 
existencia de una depresión en Ja proximidad, mas o 
me nos inmediata, de est e punto. 2. • La dirección del 
movimiento de los cirrus iadica la din:cción en la cua! 
se encuentra la deprèsión (1). 3.0 La dirección del movi· 
miento de los cirrus indica la de la marcha de la depre· 
sión. 4.• Los cirrus de gran velocidad hacen prever un 
rapida cambio de lugar de la depresión. 5. • Cirrus 
abundantes indican, o que la depresión se ha lla cerca 
del lugar de observación, o que es muy intensa. 

Del coeficiente de certeza que se encuentra en el 
conjunto de observaciones, deducen sus autores que las 
reglas de los cirrus no son utilizables si no restringiendo 
su aplicación a los cirrus del W, y ademas a veces es 
bastante difícil hacer una distinción entre los casos fa­
vorables y desfavorables, de tal modo que estas reglas, 
desde el punto de vista de la previsión del tiempo, presen· 
tan analogos defectos que las demas que suelen usarse. 

(I) Téngase en cuenta que en Meteorologia hablando de direc­
ción de nubes (lo mismo que del viento) se entiende ordinariamente 
el punto de donde vienen, no ha da d.onde van. As! la dirección NW, 
p. e, quiere decir que las nubes vienen del NW y se di.rigen bacia 
el SE. 

El empleo aislado de una regla cualquiera de previsión 
del tiempo, expone a menuda a desagradables decepcio· 
nes, y sólo la aplicación metódica y simultanea del con­
junto de reglas permite darse cuenta del grado de· cer­
teza de la previsión. 

Sobre este mismo asunto de la aplicación de los ci· 
rrus a la previsión del tiempo, el señor G. Guilbert ha 
presentada también una nota a dicha Academia (sesión 
del 7 de jllnio), en la cua! expone los tres principios si· 
guientes: 1. 0 Por regla general, los cirrus vienen del 
centr.o de depresión: cirrus Norte, depresión al N; ci· 
rrus Sur, depresión al S. 2. 0 La velocidad de los cirrus 
esta en relación directa con la importancia del centro 
ciclónico: cirrus nipidos, fuerte borrasca; cirrus lentos, 
depresión débil. 3. 0 De la misma manera que los cirrus 
anuncian un centro de depresión, todavía invisible y 
aun quiza no existente en la hora de la observación, la 
presencia de un centro ciclónico lejano permite prever 
la dirección de futuros cirrus todavía inobservados. 

A estos tres principios generales añade el autor tres 
anotaciones: 1.a Qlle la dirección inicial de la depre· 
sión es la misma que la de los cirrus, pero que la trayec· 
toria del centro ciclónico es independiente de la direc· 
ción de los cirrus. Tampoco existe estricta dependencia 
entre la velocidad de los cirrus y la depresión, aunque en 
general habra coincidencia. 2.a Que los cirrus for­
man part e i1ttegraltte de lo que el autor llama suc e . 
si oltes 1111bosas (com. o vi mos ya en el vol. Xl, n. • 282, 
pag. 374), y que la sucesión nubosa, por definición, es 
independiente de la depresión barométrica. 3... Que 
toda previsión del tiempo, por los cirrus, debe someter· 
se al examen de la situación barométrica, la cua! puede 
facilmente dejar sin efecto ninguno la aparición de los 
cirrus e impedir en una ancha area todo amago de 
depresión. 

El autor no se ha limitada a enunciar estos princi­
pios, sino que los utiliza desde hace unos cuarenta años 
en la practica cotidiana de la previsión del tiempo, ya 
como observador aislado, ya en las cartas isobaricas. 
En la obra que publicó en 1909, •Nouvelle méthode de 
prévision du temps•. cita el caso de que en 24 de sep­
tiembre de 1896 previó, por la sola observación de los 
cirrus, una tempestad, que se desató al siglliente dia 
según los caracteres señalados por él. M. Guilbert cree, 
de consiguiente, poder afirmar que ha sido el primera 
en utilizar la observación de los cirrus en la previsión 
del tiempo, y en descubrir sus relaciones esenciales con 
las depresiones barométricas; y las observaciones de 
los sEñores D11noyer y Reboul, enumeradas en la citada 
nota del 22 de marzo, confirmau los principios enuncia­
dos anteriormente por él. 

Debemos, sin embargo, consignar que el P. Federico 
Faura, S. J., fundador del Observatorio de Manila, ya 
al formular su primera predicción de tifones en 1879 
(que tanta fama !e valió) se fundaba, en parte, en la 
observación de los cirrus. Su sucesor, el P. Algué, S. J., 
no concede menor importancia a dicba observación, 
para determinar la demora del vértice del ciclón. Al 
hablar de la parte anterior del baguio, después de esta· 
blecida la ley de que clos cirrus salen por lo general 
completamente divergentes o en dirección radial, for· 
mando con la demora del vértice un angula cero o prac­
ticamente inapreciable•; añade que ela corriente de los 
cirrus es la que debiei:a utilizarse de preferencia desde 
la primera indicación de la proximidad del ciclón, y 
cuando el vértice se balla todavía muy distante.• 
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EL TRABAJO DE LA TELEFONISTA 
ENSAYO DE PSICOLOGIA PROFESIONAL 

Con este título apareció en el penúltima número de 
la notable revista psicològica Archives de Psychologie, 
un trabajo de investigación realizado en el Gabinete de 
orientación profesional del Instituta de J. J. Rousseau, 
y en el Laboratorio de Psicologia experimental de Ja 
Universidad de Ginebra, por los señores don J. fon­
tegne, profesor de Enseñanza técnica, y don E. Solari, 
alumno del Instituta J. J. Rousseau . Es el estudio mas 
reciente que conocemos acerca de estas materias, y al 
mismo tiempo el mas extenso y concienzudo. Su des­
cripción ocupa unas 54 paginas del número 66 de la 
citada revista, y los que firman el trabajo contaran 
con la ayuda del célebre psicólogo de Ginebra doctor 
Eduard o Clapa¡ ède y con la cooperación de la Direc­
ción federal de Teléfonos de Berna. Asi es cómo los 
autores t.an podido utilizar los informes y la experien­
cia del personal administrativa de teléfonos de Ginebra 
y de Lousanne, y servirse como sujetos de experimen­
tación de las 29 teltfonistas empleadas en la central de 
Ginebra y de un grupo de estudiantes de la Universi­
dad. Por las razones indicadas en un articulo anterior 
(Véase IBÉRICA, Vol Xlli, núm. 332, pag. 381), presen­
taremos aquí un resumen de aqudlas investigaciones, 
con la claridad que nos sea posible. 

El problema.-El problema concreto de Psicologia 
aplicada a la orientación profesional, que los autores 
tratan de resolver, es el siguiente: cuando una joven se 
presenta al Gabinete de orientación' profesional pre­
guntando si es apta para ejercer el oficio de telefonista, 
¿de qué manera podra procederse para poderle dar la 
dirección necesaria? El problema generalmente se re­
suelve por la observación vulgar, la cual, si el que exa­
mina es hombre experimentada y de talento, no deja de 
ofrecer garantías de acierto. Mas esta observación casi 
nunca es posible se complete en una sola entrevista, y 
se hace preciso sujetar al pretendiente a una especie de 
nc.viciado o ap"rendizaje mas o menos largo, durante el 
cual puede ser observada. Las dificultades de este mé­
todo nos las describ{a no ha mucho un muy inteligente 
director de una central de teléfonos de la Mancomuni· 
dad de Cataluña, doliéndose de los pocos sujetos aptos 
que encuentra, y de que en poco tiempo tres de sus 
telefonistas hubiesen tenido que abandonar el oficio, 
víctimas de gravisima e incurable enfermedad. 

¿Quién no ve cuan ingrato es el tener que abandonar 
la profesión emprendida, después de mucho tiempo de 
practicaria; y que esto, a vueltas de una pérdida la­
mentable de tiempo y energías, puede engendrar en el 
paciente el desaliento y la persuasión de ser inepta 
para cualquiera profesión, cuando la ineptitud tal vrz 
no se da mas que respecto de aquella solamente? 

A fin, pues, de poder proceder en este asunto tan 
importante con precisión y brevedad, los psicólogos de 

Ginebra se proponen encontrar unos ejerc!CIOS breves 
y de faci! aplicación, por media de los cuales sea posi­
ble clasificar de mas o menos apta, desde el punto de 
vista psicológico, para el oficio de telefonista, a la joven 
que los ejecute con mas o menos perfección. 

El método.-El procedimiento adoptada por los 
autores del trabajo que exponemos, puede reducirse a 
tres grandes períodos o etapas. En primer lugar, estu­
dian las condiciones psicológicas a si . del oficio, como 
del sujeto, sirviéndose al efecto no solamente de la ob­
servación propia, sino también de la experiencia del 
personal directiva y de las mismas telefonistas. En se­
gundo lugar, proceden a determinar _ una serie de 
ejercicios que juzgan aptos para apreciar y medir el 
grado que obtienen en las telefonistas las distintas fun­
ciones psicológicas con5ideradas como características, 
según el resulta do . de las investigaciones precedentes. 
Por fin, una vez conocida la fisonomia mental de Ja tele­
fonista, miden sus rasgos psicológicos característicos, 
contrastau los resultades obtenidos, y escogen las prue­
bas mentales mas aptas para la solución practica del 
problema. Expondremos sucesivamente los tres puntos 
indicades, omitiendo por brevedad aquelles pormeno­
res que no son necesarios para Ja inteligencia de estas 
investigaciones, y añadiendo por el contrario alguna 
breve explicación, siempre que la claridad parezca re­
clamaria. 

I. Condiciones psicológicas del trabajo 

y del sujeto 

A) EL OFICIO DE TELEFONISTA.- El tra­
bajo.-En estos tiempos en que el teléfono es de uso 
tan frecuente, nadie hay que no sepa en qué consiste el 
trabajo de una telefonista. En la central de Ginebra• 
donde se hicieron los experimentes, esta en uso el sis­
tema de señales luminosas. (V. lBÉRICA, Vol. III 
n. 0 59, pag. 108). Baste saber, en general, que la 
maniobra exige la atención a varias lamparas que se 
encienden y apagan a consecuencia de las varias mani­
pulaciones, asi de la misma telefónista como del que 
pide y recibe la comunicación. Si todo trabajo es causa 
de fatiga, échase de ver desde luego que el de la tele­
fonista no sólo no se exceptúa de esta ley, sino que es 
uno de los mas pesades. Pero ademas la fatiga profe­
sional de la telefonista tiene algo característica, que los 
autores de este trabajo pudieron apreciar, así por la 
observación propia, durante el curso de los experimen­
tes que mas adelante se expondran, como por medio de 
encuestas habilmente propuestas a los mismos sujetos. 

La fatiga. - Es muy interesante oír las mismas 
palabras con que las telefonistas describen la naturaleza 
de su cansancio característica. Dicen qne sienten mal-
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estar, dejadez general difícil de describir, fatiga general, 
flojedad corporal e intelectual, nerviosidad, enervamien­
to violento, relajación notable de los nervios, etc. Qué­
janse, ademas, de dolares de cabeza la mayor parte, de 
dolares de riñones, de espalda, de estómago; padecen 
insomnios y una cierta agitación en los ojos, ocasiona­
da por las luces que se encienden continuamente; expe­
rimentan dificultad en reflexionar y en fijar la atención, 
y se sienten a veces dominadas de un humor feroz 
( massacrante) ... 

Como efectos exteriores de este estada de animo y 
de esta fatiga pueden considerarse los aparatos mas o 
menos deteriorados, las clavijas torcidas, los cordones 
rotos, los gestos de una amplitud tal que no corres­
ponden al movimiento que se ha de hacer, los rostros 
congestionados (principalmente en las jóvenes aprendi­
ces), las palabras entrecortadas con los abonados, etc. 

Curiosas son también las diversas maneras córrio se 
manifiesta la fatiga en los fenómenos mentales de la 
misma telefonista. Son éstos los principales: falta de 
conciencia de lo que dicen, tartamudez, repetición equi­
vocada de los números pedidos, o si acertaJa, pura­
inente maquinal ... En vista de lo descrita es preciso 
confesar que el trabajo de la telefonista es por demas 
pesada y hay razón de sospechar si es ella causa de las 
enfc:rmedades que con frecuencia contraen. Para enten­
der mc:jor estas conclusiones hay que tener presente que 
las telefonistas de Ginebra, en las que se hizo la 
observación, trabajan ocho horas diarias. Aquí, por lo 
menos en algunas centrales, solamente trabajan seis 
horas, que las empleadas prefieren sean seguidas para 
poder después quedar mas libres durante el día. 

Estas sah las conclusiones que se refieren al oficio 
de telefonista. Pasemos ya a resumir lo que se refiere a 
las cualidades personales. 

B) EL SUJETO.- Procedimiento adoptado.­
Sabese en general alguna que otra de las cualidades mas 
relevantes que exige un determinada oficio o profesión, 
y nadie ignora que el futura herrero ha de ser de cons­
fitución robusta y fuerte musculatura; que un aprendiz 
de sastre ha de tener buena vista, y que no es a propó­
sito para el oficio de tipógrafo el que tiene predisposi­
ción a la tuberculosis; pero, ademas 'de esas cualidades 
mas salientes propias de cada profesión, debe el preten­
diente a la misma poseer muchas otras, sin las cuales 
aunque pueda llegar a ejercer el oficio, no le sera posi- . 
ble obtener en él un rendimiento maximo. Estas cuali­
dades mas recónditas son precisamente las que Fonteg­
ne y Solari pretendieron averiguar acerca de la telefo­
nista. Para esta interrogaron directamente, así a las 
mismas empleadas, como a los jefes del servicio. A las 
empleadas por separada respecto de sí propia y de sus 
compañeras de oficio; pues sacida cosa es que los com­
pañeros son siempre una prèciosa fuente de informa­
ción. Informaronse también de los directores y jefes 
que viven continuamente con las empleadas, que estan 
encargados de observarlas, corregiclas y apreciar su tra­
bajo, y juntaron a estos conocimientos los de ia expe-

riencia propia obtenida en muchas visitas practicadas a 
la central, las cua! es permitieron a los autores vivir por 
decirlo asÍ'ia vida misma de la telefonista. Los resul­
tados de estas investigaciones, prescindiendo de lo que 
se refiere a las cualidades escolares o de instrucción, a 
las morales y a las sociales, pueden reducirse a dos 
grupos: el de las cualidades que los autores llaman 
físicas, y el de las cualidades mentales o psicológicas, si 
bien propiamente hablando son casi todas de orden 
psicológico. · 

Cualldades físicas.-Las que agrupan baja el títu­
lo de cualidades físicas son las siguientes: a) Una gran 
tàlla o por lo menos los brazos Jo mas largos posi ble. 
Esta es peculiar de la central de Ginebra por su espe­
cial disposición. b) Una buena vista, sin que el uso de 
anteojos apropiàdos sea inconveniente alguna en caso 
de defecto natural. Por razón de tener que operar con 
luces de diversos colores (roja, verde, blanca) debe 
examinarse si en los sujetos se da daltonismo, para ex­
cluirlos como ineptos. e) El oído muy fino. Lo mismo 
el oído derecho que el izquierdo deben estar exentos de 
toda defecto. d) Lenguaje clara y distinta, excelente 
articulación y silabeo perfecta. e) Musculatura dor­
sal bastante fuerte, por razón de ejercerse el oficio 
estando sentadas, si bien esta no parece tan necesario 
en éste como en otros oficios sedentarios, porque ejer­
citando con frecuencia la tensión del cuerpo, tienen 
ocasión de corregir sus inconvenientes. f) Buenas vías 
respiratorias, por ejercerse el oficio a veces en locales 
reducidos y cerrados en los que se hallan reunidas mu­
chas personas. g) Aparato digestiva normal. h) Por 
lo que se refiere a la influencia de la mano izquierda 
sobre el corazón, los autores se abstienen de emitir 
juicio alguna por no permitírselo sus observaciones. 

Cualidades psicológicas.-Por lo que se refiere a 
las cualidades mentales asignan las siguientes: a) La 
preferencia esta de parte de los sujetos que son de tipa 
mixta auditiva-visual. b) La buena telefonista debe 
poseer una buena memoria especialmente auditiva que 
debera ejercitarse principalmente acerca de los núme­
ros. No es menester que la bondad de la memoria de 
la telefonista se extienda a la duracióni bastale tener 
una buena memoria inmediata de los números, pues 
el buen servida del abonada no requiere mas que la 
rapida comunicación con el número que se pide. 
e) La atención de la buena telefonista ha de estar sos- · 
teriida, ya que elllamamiento del abonada puede tener 
lugar en cualquier momento. Y en esta se diferencia 
bastante del trabajo de un empleada de oficina, por 
ejemplo, el cua! generalmente puede de tal manera orde­
nar su ·trabajo, que, si se siente fatigada, pueda aplazarlo 
para otro día. Ademas la atención debe ser distribu­
tiva, ya que ha de versar al mismo tiempo sobre señales 
luminosas de diversos colores, o sobre llaniadas acús­
ticas muy variadas. d) Una bueÍla telefonista debe 
ademas tener un sentida del espado IÓ mas exacta 
posible. Sin reflexionar y casi automaticamente debe 
poder dar con el sitio donde ha de colocar una 
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ficha. Algunas llegan a hacerlo aun sin mirar. e) Por 
fin un sujeto de reacción lenta debera ser conside­
rada como menos apta para este servicio. La bue­
na telefonista debe dar pruebas de una gran rapidez y 

. precisión en el. movimiento; y como trabaja con ambas 
manos, déjase entender que sera mas conveniente tener 
el maximo de habilidad bimanual. 

La razón de esta esta en que una telefonista de Gi­
nebra da, por término media, de 160 a 180 comunica­
dones por bora, cada una de las cuales requiere, gene­
ralmente, de 6 a 7 movimientos (3 para establecer la 
comunicación, 1 para el cantador, 2 para quitar las ela-

.vijas y 1 para la llamada). Y como quiera que el trabajo 
no es regular, échase de ver que a ciertas horas del día 
este número de comunicaciones aumenta considerable­
mente, y puede llegar a la proporción de 320 a 350 por 
hora. 

Para toda lo cua! la necesidad de la rapidez. en el 
movimiento parece evidente. 

fERNANDO M.a P ALMÉS, S. J. 
Prof. de Psicologia en el Colegio de San lgnacio. 

Sarria (Barcelona). 

(Continuara) 

LA ELECTRICIDAD EN LOS SERES VIVOS (*) 

Orígenes de Ja ~Jectrobiogénesis. - Las acciones 
iónicas y coloidales con sus cargas eléctricas, pro­
vocando variadas reacciones químicas, dejando li­
bres sus cargas eléctricas, deben ser el origen de 
cuantas manifestaciones de esta energia hemos 
indicada anteriormente, pera sin ahondar en su 
estudio, porque hasta ser conocida su intervención 
en todas las funciones del cuerpo humana, no se 
compreridería facilmente dónde esta su verdadera 
origen. No dudamos, pues, que pudieran elias ser la 
base de la explicación de muchos fenómenos bioló.gi­
cos. ¿No podría explicarse ei vértigo voltaica por el 
transporte de partículas, o por el del mismo líquida 
de los canales semicirculares? Las modificaciones de 
la carga eléctrica ¿no juegan un pape! importante en 
las coagulaciones de líquidos organicos, y por consi­
guiente en las aglutinaciones microbianas? En la ac­
ción íntima de las diastasas ¿no se empieza a entre­
ver la importancia de las cargas de los coloides en 
presencia, y de la acción iónica?. 

Pera sin duda alguna la manifestación mas esplén­
dida de secreción eléctrica, que en biologia hemos 
encontrada, ha sido la fuerte descarga producida por 
los peces eléctricos, y como hemos visto antes, los 
órganos eléctricos de los peces, tienen una semejanza 
completa con la fibra muscular. Durante su vida em­
brionaria, sólo al terminar su desarrollo, se diferen­
ciau sus fibras, formando el admirable conjunto de 
columnas constituídas por placas eléctricas, entre 
cada una de las cuales se extiende una riquísima red 
nerviosa. También es rica la fibra muscular en ter­
minaciones nerviosas. 
_ Cuando aparece una excitación en el órgano eléc­
trico, como hecho capital se produce una corriente 
eléctrica considerable; ya hemos visto los sorpren­
dentes efectos a que puede dar lugar. Este efecto 
enérgico va acompañado de un gasto de materias 
hidrocarbonadas, de oxidaciones, que hacen descen-

(*l Continuación de l número 337, pagina 62. 

der al carbono de sus combinaciones de altura a su 
fórmula degradada co2. 

Cuando se excita un músculo, aparece como hecho 
capital una contracción muscular capaz de producir 
un trabajo mecanico de consideración. Este efecto 
energético va también acompañado de consumo de 
materias hidrocarbonadas, de oxidaciones que hacen 
descender también al carbono de sus combinacio­
nes · de altura. En uno y otro caso, después de la 
excitación, sigue un tiempo perdido antes de la 
acción. 

De estas semejanzas de origen, de estructuras y de 
consumo, hemos de deducir la semejanza también de 
función. No ha mucho era clasico todavía el asimilar 
el organismo a una maquina térmica, comparando los 
alimentos con el carbón de la maquina de vapor; el ca­
lor de combustión de aquéllos, se decía, pone en 
acción la maquina animal. Pero ha pasado ya la opor­
tunidad de semejante comparación, aunque el orga­
nismo esté sometido al principio de Mayer, sobre la 
conservación de la energia, si bien es de mayor utili­
dad practica recordar el principio de Carnot-Ciau­
sius, que si admite que en un sistema mecdnico aisla­
do, la energia permanece constante, la energia utiliza­
ble en forma de trabajo disminuye constantemente. Es 
decir, hay que distinguir entre cantidad y calidad de 
energia, ya que ésta sufre una constante degra­
dación . 

El órgano productor del trabajo mecanico es el 
músculo en el hombre, constituído por una diferen­
ciación celular en forma fibrilar estriada o lisa, que 
posee en alto grado una propiedad general de los 
protoplasmas vivientes: la contractibilidad. Engel­
mann, que precisó la teoria del termomotor, admite 
que los discos oscuros de las fibras, se portan como 
las cuerdas de tripa sumergidas en el agua, que se 
contraen o se alargan según se caliente o se enfríe 
el líquido que las rodea. Esta hipótesis queda pulve­
rizada con sólo hacer la determinación exacta del 
rendimiento muscular. 
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Los trabajos cada vez mas exactos y concordan- . 
tes de Fick, A. Gautier, Chaveau, At:water, Bene­
dict y Carpentier han apreciado en un 20 por 100 el 
rendimiento en trabajo mecanico, del valor de la 
energia que podrían desarrollar las reacciones quími­
cas que determinan el metabolismo alimenticio. Y 
adviértase que e~te 20 por 100, se refiere sólo al tra­
bajo exteriorizado, pues una buena parte de la ener­
gia se consume en el trabajo estatico, ya que es pre­
ciso inmovilizar los puntos de apoyo de las palancas 
óseas, esfuerzo muscular que se transforma directa­
mente en calor. Por consiguiente, el grup o muscular 
que proporciona el trabajo útil, ciertamente tiene un 
rendimiento muy superior al 20 por 100 y debe según 
muchos autores ser superior al 50 por 100. 

Y cuando se conoce el rendimiento .térmico de una 
maquina, nada mas faci! que calcular la diferencia de 
temperatura correspondiente a este rendimiento, y 
aquí tenemos la temperatura normal de 37°5, una de 
las dos temperaturas en presencia. De modo que 

según el teorema de Carnot, R = t~·; ~;, tendría­
mos que sería preciso que algunos puntos alcanzasen 
la temperatura de -117°,5 o de + 348° para que el 
rendimiento fuera del 50 por 100, o de -24, o + 115° 
para un rendimiento del 20 por 100, ciertamente infe­
rior a la realidad. Estos datos son suficientes para 

· probar que no debe asimilarse el músculo a una ma­
quina térmica . 

Aunque se diga que este razonamiento no es 
aplicable sino a una maquina térmica funcionando 
según el ci cio de Carnot, y que Weiss dice que esta 
comparación no se podría aplicar a un motor animal 
que ci erra el ci cio fuera del organismo en . el rei no 
vegetal; debemos observar que esta objeción parece 
debiera aplicarse igualmente a la hulla y a la leña de 
las maquinas de vapor, cuya energía pntencial co­
rresponde a la acumulación de la energía solar hajo 
la influencia de la función clorofílica. 

Por otra parte, sera difícil admitir la transforma­
ción de Ja energia química en mecanica de una mane­
ra analoga a lo que ocurre en los motores explosi­
vos. Aquí el efecto útil es debido al cambio de 
volumen de una masa material hajo la doble acC:ón 
de la descomposÏción química y del calor desarro­
llado. 

Si la secreción de Ja energia eléctrica en todas 
las funciones vitales no fuera bastante, por elimina­
dón debiéramos examinar · la intervención que en la 
función . muscular, en su contracción y en su rendi­
miento mec;;ínico tiene la electricidad. 

joule ha supuesto que· el· sistema muscular era un 
motor electrodinamico. «Los elementos nutritivos, 
como el azúcar y las materias grasas, dice el doctor 
Siebel, durante su consumo · en el cuerpo humano, 
obran como generador eléctrico en las baterías en 
miniatura formadas por la estructura muscular. » 

También se ha emitido Ja hipótesis, de que cada 
fibrilla muscular comunica con la médula en ambos 
sentidos por un cilindro-eje, constituyendo un circuí-

to eléctrico cerrado, en el que sin duda circula elec­
trolíticamente una pequeña fracción de la energia de 
oxidación del tejido muscular en forma de corriente 
eléctrica, y de esta manera en el cuerpo humano hay 
muchos millones de circuitos eléctricos. 

Ya hemos visto que el músculo es una maquina 
mucho mas perfecta que las que construye la indus­
tria : con su peso mucho mas pequeño transforma en 
trabajo útil mucha mas energia que la que aprovechan 
las mejores maquinas de vapor. Y es que en el múscu­
lo la energia química, producto de las transformacio­
nes de los alimentos, no baja. a la forma de energia 
degradada (calor), sino que se aprovecha directa­
mente en gran parte, o por intermedio de la energia 
eléctrica, como es mas probable. 

Arsonval cree que las corrientes de reposo en el 
músculo existen realmente; que el protoplasma juega 
el pape! de oxidante, como el zinc de una pila que es 
negativo con respecto a otras substancias oxidantes. 
Cada célula es , pues , una pila, con circuito cerrado 
por los cuerpos vecinos conductores, corriente que, 
según la Iey de joule, queda convertida en calor. Las 
corrientes de acción se explicarían mediante los fenó­
menos electrocapilares: toda la de(ormación de la 
superficie de separación de dos líquidos, crea una di­
ferencia de potencial entre ellos e inversamente. En la 
fibra muscular, cada fibrllla esta constituïda por subs­
tancias diversas bajo forma de discos alternativos su­
perpuestos, separados por superfícies de contacto 
deformables . En el momento de la excitación la de­
formación de las superfícies de contacto da una va­
riación de potencial que corresponde a la variación 
negativa . Conocida es la fibra muscular artificial 
construída por Arsonval, basado en estos principios, 
en la que se demuestran estos fenómenos. Pero, si 
corresponden bien . los fenómenos musculares a la 
teoría de Arsonval, no explican las corrientes de los 
nervi os. 

La contracción muscular y la descarga de los 
peces eléctricos.-Los fenómenos eléctricos que se 
producen en las descargas de los peces y en la con- . 
tracción muscular tienen gran similitud, y reconocen 
muy probablemente las mismas causas. 

En los peces eléctricos la excitación espontanea · 
transmite, por medio de los nervios eléctricos, una 
corriente nerviosa que alcanza por su finísima red de 
distribución, a los mas pequeños elementos de que 
estan constituídas las placas eléctdcas. Esta corrien ­
te, que ha llegado a las intimidades del protoplasma 
(ya que estas descargas consumen las reservas ener­
géticas .organicas) obraría como catalizador, provo­
cando una viva oxidación (ti empo perdido) que inme­
diatamente se traduce en una potente descarga 
eléctrica. La tensión se alcanzaría por las innumera­
bles pilas que representan estas placas, formando co­
lumnas; no faltando intensidad, por el sinnúmero de 
columnas que forman el órgano , agrupadas en deri­
vación. 
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En los músculos constituídos por fibras muscula­
res, que no son mas que células alargadas con su 
membrana de envoltura miolema y su protoplasma 
con los núcleos que la llenan, ·se observa que estan 
formados por discos transparentes unos y oscuros 
otros, y que éstos se presentan subdivididos (semi­
di sco claro, estria de Hensen), cuyas propiedades óp­
ticas indican diferencias de constitución en distintas 
alturas alternas del protoplasma. Sin duda por esta 
razón, cuando hay alteración de la fibra, se descom­
pone en discos llamados de Bowman, en que éste 
fundó su teoría hoy abandonada. 

Al acto de una contracción muscular voluntaria 
precede la corriente nerviosa, que partiendo de las 
neuronas centrales, es conducida por las vías moto­
res primera, para alcanzar el músculo, mediante la 
conducción del nervio motor que al penetrar en 
la masa muscular se divide y subdivide hasta llegar 
el cilindro-eje a una. sola fibra muscular, penetrando 
por la placa de Rouget y formando, como termina­
ción, una especie de arborescencia terminal que se 
pone en contacto con el protoplasma. 

Cuando la corriente nerviosa llega a este punto, 
después de una pequeña pausa (tiempo perdido), que 
se émplearía en las reacciones oxidantes provocadas 
por la acción catalítica de la excitación, vendria la 
contracción muscular, consecutiva a la corriente eléc­
trica provocada por la oxidación, que modificaría el 
estado iónico y coloidal de los distintos discos claros 
y oscuros del protoplasma, provocando su contrac­
ción, por la diversidad de los líquidos cuyas superfí­
cies estan en contacto. ,Es decir: en los dos casos 
habría parecida producción de electricidad y por la 
misma causa, pero en el primer caso, o sea en los 
peces, estan acoplados en tensión y en cantidad las 
placas eléctricas, para hacer sentir la descarga en 
una dirección determinada hacia el exterior, y en los 
músculos la producción microscópica, diríamos, de 
electricidad en el protoplasma de cada fibra muscu­
lar se consume en la misma célula que la produce, 
dando un rendimiento mecanico en gran parte, y a la 
vez calorífica. 

Después de lo que hemos dicho de la composición 
física de nuestro organismo, bien se alcanza que como 
conductor se ha de portar como un electrólito múlti­
ple, por el que sera faci! lanzar toda clase de corrien­
tes que se distribuiran según la conductibilidad pro­
pia de cada tejido y aun de cada célula, modificadas 
por el potencial propio con que tropiece. 

Y dado, como hemos podido convencernos en el 
transcurso de estos artículos, que la energia eléctrica 
interviene constantemente en los lfquidos o plasmas 
por sus acciones iónicas y cargas coloidales, en las 
células todas, por las corrientes que acompañan a 

todo acto metabólico; que la acción eléctrica se ma­
nifiesta sin duda en la reproducción celular; que se 
desarrollan corrientes eléctricas en las glandulas en 
sus actos secretorios; que dicha corriente se mani­
fiesta en los nervios y los · músculos , modifican­
dóse en todas sus acciones, y que hasta varían los 
potenciales eléctricos de nuestro organismo como 
consecuencia de nugstros actos psíquicos ; podremos 
afirmar, sin temor de equivocarnos , que la influencia 
eléctrica es de la mas alta importancia en todas nues-
tras funciones hiológicas. · 

Y aunque no lo demostrase la experiencia, nos asis­
tiría la razón para afirmar que esta energia debe ser 
de una importancia capital, pues la hacemos interve­
nir , aprovechando sus múltiples acciones, en el 
restablecimiento de las funciones organicas pertur­
badas. Bien conocida es de los lectores de IBÉRICA, 
la esplendorosa rama de la terapéutica llamada 
electroterapia, a que ha dado Jugar la aplicación de la 
beneficiosa acción sobre nuestro organismo de las 
distintas modalidades de las corrientes eléctdcas. 

Dijimos al comenzar estos artículos que la elec­
tricidad todo lo llena: la vimos en el medio que nos 
circunda, y la hemos encontrada hasta en las partes 
mas recónditas de nuestro organismo; ora se nos 
presentó indómita y subyugadora, ora apacible y 
sumi sa..... Complaceme el imaginar que al crear 
Dios el mundo, y queriendo como compendiar en una 
las ingentes y ·varia das energías de que dotara a 
la materia, lanzó sobre toda la creación visible la 
electricidad. Pero ella, que domina sobre -los demas 
agentes físicos, quedó subordinada en las funciones 
biológicas, juntamente con las demas acciones físico­
químicas, y orientada hacia los fines especiales de 
cada célula, de cada órgano y de cada ser ..... porque 
en la materia viva puso Dios alga que esta muy por . 
ericima de todo lo inerte . 

¿Habní razón para culparnos de que ese alga 
orientador permanezca aún en el misteri o, cuando los 
físicos que hacen gala de explicarlo todo por la 
electricidad, confiesan llanamente que en nada expli­
can la electricidad misma? 

No por permanecer en el misterio esa fuerza 
biológica, es menos fecunda en la naturaleza, dando­
nos una infinidad de seres de composición y forma 
biendefinidas; como la electricidad misma, que a 
pesar de ocU:ltarnos su constitución íntima, nos . sor­
pren de cada dia con sus manifestaciones admirables, 
esplendentes, maravillosas, pero al fin sólo chispas 
de la ciencia y poder del Autor de todo lo creado. 

Barcelona. 

DR. Lms CIRERA SALSE, . 
Numerario de la R. Acad. de Ciencias , 

y de la R. Acad. de Medicina. 
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FUERZAS 

El mecanisme de las fuerzas hidraulicas.-Sólo 
hay un manantial de fuerza practicamente inagotable 
para el hombre, pues tiene esa fuerza la facultad mara­
vinosa de renovarse por efecto de causas naturales, y 
es la engendrada por el movimiento del agua. El hom­
bre, al emplear las fuerzas hidniulicas, no consume el 
agua que las produce; sólo utiliza la fuerza viva debida 
a su movimiento de descenso desde las altas comarcas 
en que nacen los ríos basta al nivel del mar. Después 
de obtener del cauce de un río millares de caballos de 
potencia mecanica, el agua vuelve íntegramente al río 
para seguir su camino a impulsos de la gravedad, que 
es la fuerza realmente utilizada; no siendo el agua mas 
que el intermediaria necesario para el empleo de la 
gravedad. La naturaleza cuida; por el ordenado sistema 
de la evaporación y de las lluvias, de coger el agua de· 
la superficie del globo, para elevaria hasta las nubes, y 
convertiria después en lluvia que alimenta ince.sante­
mente las fuentes y los ríos de que se ha obtenido la 
fuerza motriz. 

Todo el mecanismo de las fuerzas hidníulicas s·e 
funda, pues, en el fenómeno de la evaporación; y el 
calor que la determina procede del Sol. Al astro del día 
debemos por lo tanto las fuerzas hidníulicas: de manera 
que se produce el hecho curioso de que la luz que nos 
alumbra durante la jornada, como la que utilizamos en 
las horas de la noche y que procede de ·la electricidad 
engendrada en los Pirineos, tiene exactamente la misma 
causa manifestada en formas y efectos distintos, y esta 
causa primera es el Sol. 

La hulla blanca.-EI célebre hombre de Estado 
italiano, conde de Cavour, empleó por primera vez la 
'denominación de hulla blanca para designar las gran-: 
des masas de hielos acumuladas en las alturas alpinas, 
consideníndolas como manantial de potencia mecanica, 
perfecfaniente utilizable. El Congreso de Grenoble, de 
1904, extendió la denominación a ro das las fuer zas hi­
draulicas aplicadas a la producción de energia eléctrica. 
Desde esta fecha, la denominación se ha generalizado 
universalmente, y la hulla blanca es considerada en to- _ 
dos los países como uno de los principales factores de 
la riqueza nacional. 

Los hielos de las altas montañas constituyen un po­
derosa regulador del mecanismo de las fuerzas hidrauli­
cas, que antes ·_he txplicado. Son inmensos depósitos de 
energia mecíu1ica, son verdadeios acumuladores, sabia­
mente dispuestos por el Autor de la naturaleza para 
que el . hombre pueda utilizarlos en tiempo oportu­
na. Así como las hormigas recogen· en verano los ali­
mentes que han de· serviries en invierno para asegurar 
su existencia, analogame:-tte, las montañas actimulan en 
invierno gran des masas de agua helada que al llegar Ja 
primavera serviran para nutrir el curso de ríos y fecun-
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dar los campos. El cuadro de la previsión resulta com­
pleto, cuando, ademas de los hielos de las montañas 
elevadas, acumúlase el agua y la energia en lagos natu­
rales o artificiales, que permiten regular de una manera 
casi perfecta el curso de esos ríos, que son las arterias 
del organismo agrícola e industrial de un país. Por este 
motivo, las gran des empresas que utilizan la hulla blan­
ca para producir fuerza motriz, cuando no han podido 
echar mano de adecuados lagos naturales, los han crea­
do artificialmente, construyendo inmemas presas que 
son maravillosas obras de ingeniería. 

Es preciso formarse idea de la fabulosa potencia 
mecanica que el empleo metódico de la hulla blanca 
puede poner a disposición de-la industria. No es posi­
ble conocer exactamente la potencia total que aquella 
utilización podría producir en todo el mundo; pues hay 
en el globo regiones poco exploradas, en Jas cuales no 
se han practicada estudios completes para determinar 
aquella potencia; pero, por los datos que se poseen de 
las principales naciones, se comprende que la potencia 
total que podría obtenerse, habilitando todos los saltos 
de agua del mundo, sería de 200 a 300 millones de ca­
balles. Cifra formidable, que acrecienta de un modo 
fantastico la fuerza del hombre, y que completara aque­
lla revolución, de que antes hablaba, causada por 
la abundancia de fuerza motriz, que caracteriza de un 
modo singular la vida de la sociedad contemporanea. 

De esta cantidad total de hulla blanca existente en 
el mundo, España podría disponer de unos cinco mi­
llanes de catallos. Esta cifra es bantante grande y pone 
a nuestro paí> en el quinto o sexto lugar de las nacio­
nes de Europa, en este concepto de la potencia hidníu­
lica utilizable: Pero, andemos con cuidado al -mostrar­
nos satisfechos de esta cifra. No se vaya a difundir por 
las escuelas y los periódicos esa satisfacción causada 
por una riqueza natural envidiable, como antedormente 
se difundió con orgullo la idea de que España era el gra­
nero de Europa, para quedarnos luego sin pan, cuando 
menguan Jas importaciones de trigo. Las fuerzas bidrau­
licas requieren trabajos costosos para ser domadas, y si 
no ponemos mano . diligente en tales trabajos, tendre­
mos que contentarnos con el necio orgullo y la vani­
dad huera de decir que disponemos de hulla blanca 
en abundancia, y entre tanto pagar al extranjero un 
fuerte tributo por la importación de la hulla negra 
que nos falta, y por la de los productes manufactu­
rades, para cuya fabricación resulta inútil el salto de 
agua estudiada y proyectado, pero no construído. 

La hulla verde.-Cuando se habla de la hulla blan­
ca, se entiende generalmente que se trata del empleo 
industrial de poderosas fuerzas hidraulicas. Pero no 

_de be olvidarse que ademas de los grandes cursos de 
ag'ua, pueden proporcionar potencia mecanica útil las 
corrientes mas modestas, con las cuales se pueden pro-

,. 
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ducir saltos de agua que de ningún modo son despre­
ciables y que, si carecen de importancia para ser objeto 
de verdaderas explotaciones industriales, pueden servir 
perfectamente, en el mismo Jugar en que se engendran, 
para desarrollar industrias locales y sobre Iodo para 
subvenir a las necesidades de la agricultura, la cua!, si 
quiere prosperar e industrializarse, debe acudir cada 
día con mayor empeño al empleo de la potencia meca­
nica, facilitada con las distintas aplicaciones de la elec­
tricidad. 

Todos estos pequeños cursos de agua, considerados 
desde el punto de vista de su utilización para obtener 
de ell os fuerza -motriz, han recibido la denominación 
genédca de hulla verde, y en este concepto debe tener­
se muy presente su empleo en relación con la mejora 
de la agricultura pairia. 

El salto. - En las instalaciones hidraulicas primiti­
vas, se útilizaba la fuerza de agua en verdadera forma 
de salto. Lo mas elemental, y lo que, por tanto, se !e 
!e ocurrió primero al hombre para aprovechar la po­
tencia hidraulica, fué disponer una rueda de paletas al 
pie de una corriente de agua que se desprende _desde 
cierta altura, merced a la forma escarpada del cauce. 
Los filetes dellíquido, chocando contra Jàs paletas de 
la rueda, imprimen a ésta un movimiento circular y 
continuo, adecuado para impulsar los mecanismes de 
un aparato industrial. Mas tarde, la rueda de paletas 
primitiva se transformó de manera que el agua, con Ja 
gran velocidad debida a su caída desde lo alto del salto 
basta el pie del mismo, chocaba con las paletas de la 
parle inferior de la rueda y las arrastraba en su movi­
miento, produciendo así el general de Iodo el artefacto. 

Modernamente, la idea y el fundamento mecanico 
del salto persisten; pero las aplicaciones concretas ha­

. cen olvidar el encanto de la masa de agua que saltando 
de elevados riscos origina esas hermosas cascadas, que 
forman la nota mas bella de los paisajes de montaña. 
En las aplicaciones actual es de las fuerzas h idraulic_as, 
el salto es simplemertte la diferencia de nivel que fie­
ne el agua entre la presa que la contiene y el canal por 
donde se escapa de la fabrica, después de haber obrado 
sobre las turbinas. Esta diferencia de ni vella saiva el 
agua mucbas veces por medio de uno o varios tubos de 
gran diametro, de manera que el movimiento dellíqui­
do queda fuera de las miradas del espectador. Hay sal­
tos de altura considerable, como por ejemplo el de 
Fully, en Suiza, que tiene una altura o diferencia de ni­
vel -de 1630 metros. (Véase.lBÉR.ICA, vol, XI, núm. 277, 
pag. 302). En Cataluña, el salto utilizado en Capdella 
por la sociedad· denominada •Energía Eléctrica•, tiene 
mas de 800 metros de altura y creo que, en este con­
cepto, .es el cuarto de Europa y del mundo entera. (Véa­
se IBÉIUCA, vol. VIII, núm. 186, pag. 49). 

La potencia de un salto de agua no depende sola­
mente de su altura útil, sino también del caudal cte .agua 
que puede rendir. Un salto de pequeña altura, pero de 
mucho caudal de agua, p"tiede .tenèr una potencia meca­
nica superior al de otro de gran altura y escaso caudal. 
El salto, que se_ puede utilizar, y se utiliza en parle, en 

• 

las cataratas del Niagara, tiene una altura de 66 metros; 
pero su caudal de agua es tan considerable que él solo 
podría proporcionar tanta potencia mecanica como 
todos los saltos de España juntos. De unos cinco 
millones de caballo.s es la potencia disponible en 
el Niagara, y si no se utilizan mas que una parte de 
ellos, es porque los gobiernos de Norteamérica y el 
Canada se han puesto de acuerdo para que la am­
bición de crear mas fuerzas industriales no llegue a ori­
ginar la destrucción de un paislJ.je de belleza tan . extra­
ordinario, como es el de la gran cascada norteamericana. 

La presa y el embalse.-Pocas veces, el curso de 
agua que se desea utilizar, se presenta de modo que el 
salto pueda ser aprovechado en la forma que lo ha 
creado la naturaleza . Oeneralmente, hay que proceder a 
la adaptación de la corriente de agua a un plan técnico, 
que consiste en cerrar el cauce del río por medio de 
una sólida barrera, que detiene la marcha del agua. La 
barrera indicada se llama presa y el depósito del agua 
detenida por ella es el embalse. 

Para facilitar la construcción de la presa, se busca 
cuando esto es posible, un paraje del cauce en el que 
éste se estreche naturalmente, por pasar el río ¡;¡or un 
desfiladero de montañas . Si, ademas, el fondo del cauce 
y las margenes del mismo son de roca, las obras pue­
den llevarse al cabo en condiciones ventajosas y sin 
peligro de que las grandes avenidas o la continua acción 
del agua filtrada a través del propio terrena socave los 
cimientos de la presa y destruya su estabilidad. 

En el régimen de aprovechamiento de los ríos, an­
terior a la utilización en grande escala de la hulla blan­
ca, esta solución no era practicamente realizable, pues 
se construían a lo largo del curso del río gran ·número 
de presas sucesivas, de tal modo que todo el cauce del 
do quedaba convertida en una serie continuada de sal­
tos, no reparandose, para construir la presa, en pasar 
por ciertas dificultades con tal de poder aprovechar la 
fuerza hidraulica de determinada sección del río. Tal es 
el ejemplo que ofrecen el Llobregat y el Ter en buena 
parle de su curso, totalmente aprovechados por los 
saltos construídos. 

Como os he indicado, no es este el caso de las po­
derosas instalaciones modernas, basadas en la cons­
trucción degrandes presas y embalses. Notable es la 
presa construída en Cataluña por la sociedad cRiegos y 
Fuerza · del Ebro•, en Talarn, junta a Tremp. (Véase 
IBÉR.ICA, vol. VIII, núm. 186, pag. 56). El río No ­
guera-Pallaresa esta"cerrado por una presa de82 metros 
.de altura, 290 metros de longitud y 70 metros de grue­
so en la base, que hacen de esta construcción una de 
las mas importantes de su género que existen en el 
mundo. Detras de la presa el río queda embalsado en 
una extensión de varios kilómetros, almacenando -una 
cantidad de agua que se eleva a 200 millones de metros 
cúbicos; agua que sirve de reserva cuando, por falta de 
lluvias o por efecto de las heladas, se produce el estiaje 
del río. 

l..a presa sirve, por lo tanto, para crear el salto eri 
forma aprovechable y para originar el embalse que re-
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gulariza basta donde es posible el caudal de salto. Mu­
chas veces se disponen los saltos a continuación de 
lagos naturales que forman por sí mismos importantes 
depósitos de agua. Así la sociedad cEnergía Eléctrica de 
Cataluña•, aprovecha para su salto de Capdella las 
aguas del río flamisell, regularizado su curso por me­
dia de obras adecuadas para alimentaria con las aguas 
acumuladas en 24 lagos naturales de las cumbres pire­
naicas. En Suiza, el inmenso Jaga Leman es regulador 
natural del curso del Ródano, y por lo tanta de las 
centrales hidroeléctricas situadas mas abajo de Gi­
nebra. 

La central hidroeléctrica.-La utilización de Ja 
fuerza viva del agua en movimiento, gracias a Ja velo­
cidad que las moléculas líquidas adquieren en el salto, 
se realiza en la Central hidroeléctrica. Esta es el edifi­
cio con Jas maquinas que transforman Ja energía de la 
masa de a~ua del salto, en potencia mecanica por media 
de las turbinas o ruedas y Juego en energía eléctrica por 
los alternadores. 

La Central se establece unas veces en el mismo sal­
to, casi en el mismo cauce del río, en prolongación de 
Ja presa, que, al barrear el curso .de éste, origina to do el 
desnivel que se quiere emplear. En otros casos, el agua 
que part e de la presa sigue un canal, llama do . de toma, 
que se desarrolla casi horizontalmente siguiendo el_ cur­
so dél río, y cuando, por lo que · ha descendida en 
este trayecto el cauce, se manifiesta suficiente ·diferencia 
de nivel entre él y el canal, se establece la fabrica, en el 

interior de Ja cual se produce el salto que da movi­
miento a las turbinas. 

En las grandes Centrales que en algunos casos con­
tienen maquinas de varios centenares de millares de 
caballos, una sola turbina y dinamo no podrían des­
arrollar tan enorme potencia. Así es que en elias hay 
dispuestas verdaderas baterías de grupos de turbinas y 
alternadores, alineados en espaciosas salas, en las cuales 
cuesta acostumbrarse a la idea de que allí se engendra y 
se manifiesta tan prodigiosa cantidad de energía meca.: 
ni ca. 

Los grupos generadores suelen tener potencias que 
pueden alcanzar cifras extraordinarias. flay c~ntral que 
tiene turbinas que producen mas de treinta, , mil caballos 
cada una, y aun este tipa es posible que sea rebasado, 
pues parece que los constructores no quieran reconocer 
límite alguna a Ja ·potencia . de Jas maqui nas que fa-
brican. ·. · 

. Nada revelada en las Centrales hidroeléctricas los 
maravillosos fenómenos que en !!llas determina la poten­
cia hidraulica, si no fuese que en el exterior de la fabrica, 
el agua, después de haber obrada en las tiubi'nas, se 
_precipita con furia en ei curso del río, demostraÍtdo con 
s us remolinàs que toda via conserva una piute de aque­
lla fuerza que el ingenio humana ha !agrado domar . . 

Bucelona. 

MARlANO RUBIÓ BELLVE, 
.General de. lngenieros . 
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